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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El pastel de liebre, de Pedro Escamilla.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1882 (época III, año III, núm. 4).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0460, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Pedro Escamilla falleció en 1907). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 13 de abril de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El pastel de liebre

			Petra y Felipe se amaban con un amor de cincuenta grados Réaumur, que es casi una temperatura equinoccial; es decir, que abundaban las protestas, los juramentos y las malas noches, porque ambos entreveían un porvenir muy negro a causa de las circunstancias que los rodeaban.

			Petra tenía algo, tratándose de posición social, aunque esta no era muy desahogada que digamos; en cuanto a Felipe solo podía contar con seis reales diarios que, trabajando día y noche, ganaba en casa de un don Marcos, procurador en un pueblo de la provincia de Guadalajara, que es donde pasan los hechos que voy a narrar.

			Su novia estaba a cargo de un viejo ruin y cicatero, que le servía al mismo tiempo de tutor y de verdugo, para no desmentir la casta.

			Don Melitón andaba predicándole siempre acerca de sus amores con Felipe, a quien no podía ver ni en pintura, como acontece en novelas y comedias con los tutores interesados y los novios que no poseen ni una peseta.

			Felipe era causa de todas las pesadillas del tutor, ocasionándole sueños intranquilos, durante los cuales veía siempre al mancebo burlando su vigilancia, conduciendo al altar a su mal aconsejada pupila.

			A propósito del caso habían mediado varias conversaciones entre don Marcos el procurador y don Melitón el encargado de Petra; este quería que al joven Felipe se le hiciera objeto de una especie de destierro gubernativo que le curase de aquel cariño; pero el procurador se negaba en absoluto, a pretexto de que Felipe tenía muy buena letra, y era un chico muy idóneo para no pedir aumento de sueldo y morirse de hambre sin protestar.

			Don Melitón estaba verdaderamente desesperado.

			En medio de circunstancias tan dolorosas, los amantes entreveían en el fondo oscuro y nebuloso de su situación un débil rayo de luz, pero tan débil, que a su lado un fósforo encendido hubiera semejado una hoguera.

			Este rayo se escapaba de una tía, hermana de su madre, que Petra tenía en Guadalajara.

			Doña Virtudes, sin ser rica, estaba bien acomodada; tenía conocimiento de los amores de su sobrina, sabía que Felipe era un buen muchacho, con su carrera concluida, a quien solo faltaban algunos cientos de pesetas para comprar una procuraduría y estar legalmente autorizado para embrollar más a todos los pleiteantes de la provincia.

			La buena señora contestaba siempre a las cartas de su sobrina con esta invariable frase: «Paciencia, no hay que desesperar».

			Pero venía repitiendo esto mismo hacía ya dos años; es decir, lo que duraban las relaciones de ambos jóvenes, sin que se le hubiese ocurrido aún hacer nada práctico.

			Los dos amantes sufrieron al principio; pero bien pronto se convencieron de que aquella frase era una manía de la anciana, por lo que Petra solo le escribía de tarde en tarde, sin hablarle una palabra de sus penalidades amorosas.

			—¡Ah﻿… esa mujer es egoísta, como todas las que se hallan en su caso! —﻿decía Felipe suspirando﻿—. No necesita de nadie; por su avanzada edad ya no puede amar más que a su libro de oraciones y al minino; por consecuencia no está en estado de comprender la necesidad con que pedíamos su protección, que parecía dispuesta a concedernos﻿… Se ha burlado de nosotros﻿… ¡Algún día recibirá el pago!

			Pero no era así, y el joven se engañaba, como vamos a ver muy pronto.

			Próximo estaba el día de San Pedro Apóstol, en el que se celebraba el natalicio de su sobrina.

			La víspera recibió don Melitón, por medio del ordinario que hacía el servicio entre el pueblo y la ciudad, una caja de madera, entregada por doña Virtudes para don Melitón.

			Este se apresuró a abrirla, comprendiendo que era un regalo.

			En efecto, la caja encerraba un magnífico pastel y una carta en que la anciana advertía al tutor que aquello era una sorpresa que quería dar a su sobrina en el día de su santo.

			El pastel era de liebre, y esta clase de carne no era muy del gusto de don Melitón; acordose en aquel momento que a causa de algunos favores recibidos, debía un regalo al procurador, y convino consigo mismo en que el pastel le iba a sacar del apuro, impidiéndole gastar ni un céntimo, que era lo que más sentía el viejo avaro.

			Tuvo muy buen cuidado de no hablar a su pupila de la sorpresa que su tía le preparaba, y por medio de un criado remitió el pastel a su amigo, diciendo para su capote:

			—¡Si supiera que no me ha costado más que el trabajo de remitirlo!

			Y don Melitón se frotaba las manos, sin dedicar ni siquiera un recuerdo de agradecimiento a la que lo sacaba de aquel compromiso.

			La alegría en los viejos casi siempre es egoísta.

			Sucedió que doña Virtudes, como si recelara alguna cosa del viejo, pues le conocía muy a fondo, después de estar el regalo en camino, se le ocurrió escribir particularmente a su sobrina dándole algunos detalles.

			La carta llegó un día después del en que debía haber llegado, como sucede siempre en aquellos países en que tan bien montado está el servicio de correos﻿… y aun no es mucho un día de atraso, teniendo en cuenta que entre el pueblo y la ciudad no había más que tres leguas de distancia.

			Ello es que Petra, al recibir su carta, se fue derecha a su tutor, diciéndole:

			—Ayer no ha salido a la mesa un pastel de liebre que me regaló mi tía Virtudes para que celebrase mi santo. ¿Qué ha hecho usted de él?

			—¿Pues tú qué sabes si la tía Virtudes se ha acordado de ti? —﻿preguntó el tutor admirado.

			—Porque me ha escrito participándome﻿…

			—¡Vaya! No merecía la pena﻿… En efecto; he recibido un obsequio﻿… ¡Valiente regalo!﻿… Un pastel que debía tener ya una fecha bastante atrasada﻿…

			—¡Oh! ¿Qué importa?

			—¿Y quién iba a comer esa porquería?

			—Cualquiera﻿… A mí me gustan los pasteles rancios﻿…

			—¡Eso!﻿… Y luego los cólicos﻿… ¡Y gástese usted un dineral en botica!﻿…

			—No importa, yo quiero el pastel.

			—Imposible.

			—¿Qué dice usted?

			—Que no puedes satisfacer ese capricho.

			—¿Cómo que no?

			—Porque ayer mismo se lo remití a D. Marcos, acordándome de que le gustan mucho los pasteles rancios.

			Petra exhaló un grito, elevando al mismo tiempo las manos al cielo.

			—¡Vaya! ¡Tanta bulla por un menguado pastel!

			—¡Infeliz de mí!﻿… Usted ignoraba lo que había dentro﻿…

			—¿Cómo? ¿Pues qué?﻿…

			—Ese pastel encerraba﻿… una cartera de piel de Rusia﻿… una﻿…

			El viejo no oyó la conclusión de la frase; una cartera de piel de Rusia, que se remite dentro de un pastel, debe encerrar algo parecido a billetes de Banco.

			Sin dar tiempo a que su pupila acabase de explicarse, cogió el sombrero y se fue precipitadamente a casa del procurador.

			Por más que hizo por disimular su emoción, D. Marcos echó de ver que le pasaba algo.

			—¿Qué tiene usted? —﻿le preguntó.

			—Hombre﻿… nada﻿… nada absolutamente﻿… yo no tengo nada que no tuviese ayer y﻿…

			—¡Bueno, bueno!﻿… Yo creía﻿…

			—Pues hará usted muy mal en creer﻿…

			—En fin: ¿qué vientos le traen por aquí?

			—El﻿… pues, el deseo de saber﻿… qué tal le sentó el pastel﻿…

			—Hombre, a propósito —﻿le interrumpió el procurador﻿—, usted ha olvidado sin duda mi aversión a las liebres﻿… es un animal inmundo del que se dice que come carne humana﻿… No vuelva usted a hacerme obsequios de esa naturaleza﻿…

			—Pero en fin, ¿usted lo probó?

			—¡Dios me libre!

			—¿Qué ha hecho usted de él? —﻿preguntó don Melitón, con una ansiedad creciente.

			—Recordando los buenos servicios de Felipe, y con la idea de que esté contento de mí, y no piense por ahora en un aumento de sueldo, que no pienso concederle﻿…

			—En fin, acabe usted﻿…

			—Pues﻿… se lo he regalado esta misma mañana.

			Don Melitón dejó a su amigo con la palabra en la boca, lo mismo que minutos antes había dejado a su sobrina, y se dirigió, con todo el apresuramiento que le permitían sus sesenta y cinco años, a casa de Felipe.

			No quiso esperar a que le pasaran recado, porque oyó ruido de platos y cuchillos, señal evidente de que el joven estaba comiendo.

			¡Comiendo! Acaso en aquel momento descubría las interioridades del pastel.

			En efecto, cuando el viejo entró en el comedor, Felipe, cuchillo en mano, se disponía a﻿…

			—¡Alto! —﻿le gritó don Melitón, sin poder contenerse.

			—¡Cómo! ¿Usted aquí? —﻿exclamó el joven aproximándole una silla.

			Don Melitón, por medio de un escrupuloso examen, se convenció de que el pastel estaba intacto.

			—No extrañe usted mi presencia —﻿le dijo, procurando disimular﻿—, he sabido casualmente que don Marcos le ha regalado ese pastel﻿…

			—En efecto —﻿interrumpió el joven sonriéndose.

			—Y como yo tengo una afición loca a los pasteles de liebre﻿…

			—¿Quiere usted que se lo regale?

			—¡Hombre, no tanto!﻿… Yo se lo compraría﻿…

			—Pero es el caso que yo tengo el mismo capricho que usted﻿… Y que me disponía a hincarle el diente﻿… A menos que﻿…

			—¿Qué? —﻿preguntó el viejo estremeciéndose.

			—Que me lo pagase usted bien.

			—¿Cuánto quiere usted por él?

			—Los caprichos se pagan, amigo mío.

			—En fin, diga usted﻿…

			—Lo dejo a su buen juicio﻿… con tal de que usted sea razonable.

			—Le daría a usted﻿… cinco duros.

			—¡Pardiez! ¡Poco menos habrá costado!﻿… ¡Y para un capricho!﻿…

			—¿Cuánto quiere usted?

			—Mil reales.

			—¡Cómo! ¡Cincuenta duros!﻿…

			—¡Qué menos!

			Entonces se estableció una lucha horrible en el interior de Melitón; acaso el pastel no contenía tanto﻿… acaso sí﻿… tenía mucho más, cuando se echaba mano de una cartera de piel de Rusia, pues para mandar una cantidad relativamente mezquina, se hubiera empleado una frase menos aristocrática.

			¡Mil reales!

			El pastel podía ser excesivamente caro, y también excesivamente barato.

			¡Momento atroz!﻿… ¡Lucha terrible!﻿…

			Don Melitón no sabía qué partido tomar.

			Felipe le contemplaba con paciencia, como si se gozase en sus padecimientos.

			—Vamos, resuélvase usted —﻿le dijo.

			—Pues bien, acepto —﻿contestó el viejo, como el jugador que pone a una carta una cantidad considerable.

			—Venga los mil reales.

			—No los llevo conmigo en este momento; pero venga usted a mi casa y se los entregaré; entre tanto me llevo el pastel.

			Y don Melitón, sin hacerse cargo de la ridícula figura que hacía, cogió la fuente donde aquel estaba, y salió a la calle.

			Felipe le seguía a cierta distancia, exclamando:

			—¡Pardiez! ¡No es flojo el chasco que vas a llevarte!

			Así llegaron a su casa.

			Don Melitón se apresuró a dar al joven la cantidad convenida; en seguida, sin detenerse a ver si había o no testigos que presenciasen la operación, deshizo el pastel sin echar mano de ningún instrumento a propósito; es decir, se valió de sus afilados dedos para conseguirlo.

			El fondo del pastel apareció a sus ojos, pero completamente vacío.

			Don Melitón exhaló un gritó terrible, como el de una leona a quien arrebatan sus cachorros, y también como el de un avaro a quien roban su tesoro.

			Aquel grito tuvo un eco alegre; dos carcajadas que resonaron en los oídos de D. Melitón de una manera formidable.

			El viejo volvió la cabeza: Petra y Felipe le espiaban, se reían de él y celebraban el chasco.

			—¡Ah, ladrón! —﻿exclamó el viejo, lanzándose sobre Felipe, a quien sujetó por el cuello﻿—. ¡Sabías que el pastel estaba vacío!﻿… Te has guardado lo que encerraba, robándome además mil reales.

			—¡Silencio! —﻿dijo Petra interponiéndose﻿—. Ese dinero le pertenece, según puede acreditar con la carta de mi tía.

			Efectivamente; doña Virtudes anunciaba a su sobrina que le remitía mil duros para que Felipe pudiese comprar una procuraduría, casarse y establecerse.

			Solo que mientras don Melitón hablaba con don Marcos, Petra recordaba a Felipe la grata nueva, y el mancebo le participaba a su vez que el pastel estaba en su poder.

			De común acuerdo resolvieron levantar con cuidado la tapa del pastel, sacar lo que contenía, y jugar aquel chasco al viejo, en la inteligencia de que volaría a casa de Felipe para comprarle el pastel.

			Todo sucedió como lo habían previsto; el pobre don Melitón se tiraba de la peluca, reprochándose el no haber abierto el pastel antes de regalarlo; don Marcos, a su vez, se daba a todos los diablos, recordando que los mil duros habían estado en su poder.

			Las maldiciones de ambos caían a granel sobre la pobre doña Virtudes por el capricho de hacer de un pastel una caja de metálico.

			Pero todo esto no impidió que Petra y Felipe se casaran, y que este se estableciera, haciendo la contra a su antiguo principal.

			Uno de los platos que figuraron en el banquete de boda fue un magnífico pastel de liebre.
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